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Por los niños que empiezan la vida 
Por los hombres que buscan la paz 
Por los pueblos que sufren la guerra 

Te ofrecemos el vino y el pan. 
  

Pan y vino sobre el altar, son ofrenda de amor, 
Pan y vino serán después, Tu Cuerpo y Sangre, Señor. 

 

Por los huérfanos, viudas y enfermos 
Por los pobres sin techo ni pan 
Por las víctimas de la violencia 
Te ofrecemos el vino y el pan 

  

Por la vida, la tierra y el agua 
Por el aire, las plantas y el sol 

Por todo lo que Tú nos has dado 
Te ofrecemos el vino y el pan. 

T. y M. A. Bravo. Buena Prensa. 
  

Venimos hoy a tu altar a cantarte, Señor, 
//pues Tú eres la alegría de nuestro corazón. // 

  

Tú hiciste los cielos,  
los llenas de estrellas, de luz y calor. 

Tú pintaste la aurora,  
hiciste las nubes, las puestas del sol. 

 

Tú creaste la risa,  
la paz y la dicha, la felicidad. 

Tú, al darnos la vida,  
nos das tus riquezas, tu eterna amistad. 

 

Tú nos diste a tu madre,  
nos diste tu cuerpo, tu sangre en manjar.  

Tú nos das la esperanza, 
la fe, y nos hiciste capaces de amar. 
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Te presentamos el vino y el pan, 
Bendito seas por siempre Señor. (2) 

  

Bendito seas, Señor, por este pan que nos diste. 
Fruto de la tierra, y del trabajo de los hombres. 

  

Bendito seas, Señor, el vino Tu nos lo diste. 
Fruto de la tierra, y del trabajo de los hombres. 

Donald Fishel 
 

Den al Señor, sus alabanzas, 
denle poder, honor y gloria. 
A una voz canten un himno al Señor. 
(Canten al Señor, Él nos salvó, a una voz,  
cántenle, al Señor) 
  

En siete días creó Dios al mundo, 
Adán pecó y perdió el cielo, 
Jesús vino para redimirnos, 
murió en la Cruz y nos salvó. 
  

Jesús dijo a Pedro: ¡Ven! ¡Te llamo! 
el camino es duro, mas iré contigo, 
Pedro respondió: “Soy un pecador”, 
y tiró la red y hacia el Señor corrió. 
  

Entrégate, hermano, al Señor Jesús, 
Él te ama, aunque seas pecador. 
el pagó el precio de tu salvación, 
y ahora eres una nueva creación. 

Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.  
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Esto que te doy, es vino y pan Señor, 
esto que te doy es mi trabajo. 

Es mi corazón, mi alma, es mi cuerpo y mi razón,   
el esfuerzo de mi caminar. 

  

Esto que te doy, mi vida es Señor,  
es mi amor, tambien es mi dolor.  

Es la ilusión, mis suenos; es mi gozo y mi llorar, 
es mi canto y mi oración. 

  

Toma mi vida, ponla en Tú corazón. 
Dame tú mano y llevame.  

Cambia mi pan en Tú carne 
Y mi vino en Tú sangre, y a mi Señor renuevame  

limpiame y sálvame. 
  

Esto que te doy no sólo yo, Señor,  
Esta voz tambien es de mi hermano. 

Es la union, la paz, un orden, armonia y felicidad,  
es un canto en comunidad. 



Creo Señor mío que éstas realmente presente en el Santísimo Sacramento del altar. Te amo sobre todas las 
cosas y deseo ardientemente recibirte dentro de mi alma; pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, ven al menos 

espiritualmente a mi corazón. Y como si te hubiese recibido, me abrazo y me uno todo a Ti; Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. Amen. 

  

Allá en el cielo, allá en el cielo, allá en el cielo. 
No habrá más llanto, ni más tristeza, ni más dolor. 

Y cuando estemos los redimidos allá en el cielo, 
¡alabaremos al Señor! 

  

Mientras lleguemos a aquella Casa de Paz Eterna 
Luchar debemos contra las fuerzas de Satanás, 

Y victoriosos siempre triunfantes con Cristo iremos. 
¡adelante con Jesús! 

  

Vamos a gozar, vamos a gozar, 
a las bodas del Cordero, vamos a gozar. (2) 

  

Y luego iremos a la Patria Celestial,  
A morar con Jesucristo por la eternidad. (2) 

Liz G. Guerrero Díaz de León 
  

Gracias, muchas gracias, 
Gracias, muchas gracias, 

Ni toda una vida a mí me bastaría 
Para agradecerte, para agradecerte, 

Para agradecerte, todo lo que has hecho en mí. 
  
  
  
 

Música Religiosa 
  

Cuando veo tu cuerpo en el altar,  
El milagro empiezo a recordar. 
Cuando tú te hiciste hombre, y la vida por mi das. 
Gloria a ti, bendito Señor! 
  

Tú pasión vuelvo a recordar, 
Y tu cuerpo de la cruz veo bajar. 
Con la gloria de tu padre, en cuerpo y sangre, Tú le das.  
El milagro, es que aquí estas! 
  

Tú cuerpo, hecho pan, y tu sangre vuelta en vino. 
En la mesa del amor,donde todos nos reunimos. 
 Tú eres el altar sacerdote divino 
Ofrenda de conciliación tu eres nuestro Señor.  
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Alma de Cristo, santificame, 
Cuerpo de Cristo, salvame. 

Sangre de Cristo, embriagame, 
Agua de Su costado, lavame. 
Pasion de Cristo, confortame, 

Oh buen, Jesus, oyeme. 
  

Dentro de Tus llagas escondeme, 
Mo permitas que me aparte de Ti. 

Del maligno enemigo, defiendeme, 
Y en la hora de mi muerte, llamame. 

  

Y mandame ir a Ti, para que con 
Tus santos Te alabe. 

Por los siglos de los siglos.  Amen. 

  

Comulgar es un acto sublime,  
un encuentro en persona con Dios. 
No es preciso sentir los afectos 
sino unirse con el Redentor 
  

Comulgar es regalo divino  
del Señor que a mi alma se da; 
y viniendo Jesús a mi alma, 
yo le hago una entrega total. 
  

Un encuentro con Dios hecho Hombre, 
una entrega a mi Salvador, 
de su muerte y pasión la memoria, 
de su triunfo participación. 
  

En la hostia, Jesús, a las almas 
comunica su vida y le da 
mayor fuerza, valor y energía 
y el principio de inmortalidad. 
  

Comulgar es hacer compromiso 
muy sagrado de fidelidad; 
es brindar al Señor con la vida 
el tesoro de la libertad. 
  

Y así juntos con Cristo en la hostia, 
abrazados en fe y caridad; 
todos juntos formamos un cuerpo: 
«Es la Iglesia, Ciudad fraternal». 
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Es un deleite para mí, al recibirte en comunión, 
y saborear tu corazón, tu cuerpo y sangre, mi Jesús. (2) 

  

Incomparable es tu amor por mí, Jesús, 
incomparable es tu gran amor, Señor, 

que no puedo comprender, que siendo Tú el Rey, 
te hayas quedado en este humilde pan. (2) 


